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alabarderos (aplaudidores) cuidadosamente elegida, se agí* 
taba como un mar enfurecido, dispuesta á sostener con sus 
ruidosos aplausos el nuevo drama. En los palcos se velan 
los principales poetas franceses.

Redida (üá la acción, todavía se acuerdan los ecos del 
Teatro Francés. Todos los actores cumplieron con su deber; 
empero á aquellos versos audazmente corlados, á aquellas 
brillantes rimas, á aquella poesfa sin modelo y sin prece* 
dentesque pasaba desde loscbisles déla farsa á las subli- 
midadesépiess, daquel quebrantamiento de todas lassan- 
lasreglas, cosas queesciiaban los transportes, entusiastas 
aplausos de los jdvenes románticos, los viejos clásicos ba­
ilaron en su exasperación un valor de que no se leshnbiera 
creído capaces. Ellos que miraban los dulces compromisos 
de Casimir Delavigne, como el último término de (a auda­
cia literaria, indignados, rebelados bajo el fuego de las fe­
roces miradas que les lanzaban los poetas con melenas, 
isilbaron/

Esta fué la señal do la lucha. Enlabldse im verdadero 
pujilato en el palio y las butacas entre los partidarios de 
Aristóteles y losde l'ictor Hugo. Los silbidos y los gritos 
se mezclaban en el huracán, dominado algunas veces por la 
voz del ador, y casi siempre por la ráfaga arrebatada de la 
comisión de aplausos. Los románticos fueron los mas fuer­
tes. .-Vlgunos de las butacas fueron arrojados por encima de 
la barandilla de la orquesta, y hubo uno que fué á caer y 
romperse la cabeza contra un violón de un músico. Conte­
nidos los demás con estas hazañas, tomaron el partido de 
escuchar, temblando y tapándose la cara.

La victoria quedd per los invasores. Ramos de flores, 
repelidas llamadas y salidas á la escena, frenéticos bravos, 
liada faltd: el entusiasmo de los románticos hubo momentos 
que rayd en locura. Un insensato baile se organizd á la sa­
lida al rededor de la esiátua de Voltaire en el vestíbulo, á 
los gritos de /Se hundiá Holtaire! ¡Se hundió Racint!

En aquellos grupos delirantes seoian axiomas como estos: 
—Racíné, es un pillo.
—Corueillc, es débil al lado de éste.
Otras muchas piezas tuvieron un éxito no menos dispu­

tado, y debieron luchar así contra obstáculo.s de todo gé­
nero. .Harion Deiorine. prohibida en tiempo de Cárlos X 
por la censura, no pudo ser representada hasta 1831 en el 
'eairo déla Piienade San Martín. El rey se divierte, fué 
prohibido después de su primera representación. Pero ¿u- 
crecía Borgia. .María Tudur. Angelo, Ruy Blas, tjys Bur- 
graves, no tuvieron que combatir sino la usurpación clási­
ca, cuya violencia no pudo impedir su brillante éxito.

Víctor Hugo vivía en una magnífica casa que se eonvir- 
tid en el centro de toda la literatura contemporánea. Todos 
aquellos jdvenes, que después tan célebres se han hecho, 
formaban una cdrie asidua al poeta, cuyo advenimiemo 
hablan saludado como el de un rey.

En esa casa, magníficamente adornada, compuso Víctor 
Hugo la mayor parte de sus obras maestras. .Vuestra Seño­
ra de París, esa novela épica en que hace revivir la ciudad 
de la edad media, descrita enunestilo maravilloso, esa com­
posición sublime que eleva á uno hasta el tercer cielo 6 le 
hace descender hasta el infierno; Las hojas de otoño, una de 
las colecciones mas perfectas del poeta, por la variedad, 
frw uray  melancolíade la inspiración; Los tantos del Cre­
púsculo, Las voces interiores, que casi rivalizan con las 
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hojas de otoño por el encanto del pensamiento, armonía y 
riqueza de su versiñr.acíon; Lu í y  sombra, literatura y ^lo- 
sofia. E l Rkin, Impresiones de viage, escritas con un esti­
lo espléndido y pintoresco, que equivale al pincel del pintor 
de mas bello colorido.

Cuando se trata de un nombre como Víctor Hugo, seria 
preciso entrar en el detalle de cada una de las creaciones 
salidas de su pluma, pero esto no nos es posible. Ademas 
están presentes en la memoria de esta generación, que to­
davía domina el esplendo^de su nombre. Sus adversarios, 
aun los ma.s sistemáticos, porque como lodo gefe de una 
revolución tiene muchos, confiesan lo que vale esa (loesía 
viril, chispeante, que parece modelada en el bronce, donde 
la musa, cual un águila, vuela derecha al sol. Muchos de 
los que han querido imitarle, y que son sos discípulos, han 
desacreditado et romanticismo, erigiendo en dogma litera­
rio el cuite dele monstruosoy de loestravagante. .\o hay 
que juzgar al poeta por su escuela, que no ha reproducido 
sino sus defectos. .Además, Virtor Hugo es el nombre me­
nos á propdsílo para servir de modelo; su originalidad es 
suya, esclusivameniesuya, y no puede ser calcada por otros 
sin caer en la caricatura.

Víctor Hugo fué un niño precdz, d como le llamaba 
Ciiateubriand.un niño sublime. No tenia mas que quince 
años cuando hizo oposición al premio de la Academia so­
bre el lema señalado. Hentajas del estudie. En el discurso 
eslampd su edad. La Academia creyd que se burlaban de 
ella, pero concedid el premio, y cuando se presenid á re­
clamarlo con la fé de Bautismo en la mano, quedaron llenos 
de asombro, y se aseguraron por esperiencias de que era 
el verdadero autor.

De diez y siete á veinte años consiguió' tres premios en 
Tolosa, y fué proclamado vencedor en los ju ^ o s  florales. 
Muchas lie las mejores inspiraciones de sus Odas y  baladas, 
pertenecen, por la fecha, á aquella adolescencia que daba 
frutos á la par que flores. Entonces que era clásico por la 
forma, y en lodo el fervor de su catolicismo y de su realis­
mo. Después ha cambiado muchísimo en todos estos punto.s 
de vista.

1.a Academia cerrd largo tiempo sus puertas á este can­
didato revolucionario que laasustaba. Víctor Hugo era para 
los viejos [Kiclasdel imperio, que noeomprendian nada de 
esa nueva literatura palpitante de los ardores, pasiones y 
turbaciones del siglo, un enemigo á quien era preciso im­
pedir á toda costa el entrar en la fortaleza del buen gusto.

Fué preciso, que la gloria siempre creciente del poeta, 
le abriese á la fuerza las puertas de la Academia, donde 
después de muchas luchas, entrd al fin el 3 de junio de 
I8 il; cuatro años después fué elevado á la dignidad de par 
de Francia.

La revolución de febrero de 1818, abrid nuevos caminos 
á su ambición. Enviado á la Asamblea constituyente por la 
ciudad de París, ydespues á la Asamblea legislativa, secon- 
quisidallí un eminente puesto como orador parlamentario. 
No entra en nuestro proptísito esponer sus evolucio­
nes políticas, que vinieron á pararen su espulsion de Fran­
cia, cuando en 2 de diciembre se declartí emperador el pre­
sidente de la república Luis Napoleón.

De.sde entonces, vive en medio de su familia, y de algu­
nos amigos en la isla de Üuernesey. Desde allí ha lanzado 
algunas nuevas obras, entre las que no citaremos mas que

aSo  w x . 37.

Ayuntamiento de Madrid



290 MUSEO DE I.AS FAMILIAS.

las Conteinplacionís,en que con mas ligereza en las for­
mas, y menos estudio en el estilo, se encuentra también 
un arranque lírico menos brillante y menos elevado que en 
sus obras maestras. Los primeros libros, en los que con 
tanta elocuencia ha cantado sus afecciones y sus dolares 
de familia, ban conmovido todos ios corazones; empero es 
/mposible no sentir la oscuridad sibilítica y pretensiosa de

muchos pasage.s, entre otros en ios que el poeta se erige en 
mago, en porvenir, y en gran sacerdote de la nueva revo­
lución.

Ahora, muy recientemente, acaba de publicar la Leyen­
da délos siglos, en la que sus cualidades, como sus defec­
tos ordinarios, brillan con mas poder que nunca. Un soplo 
verdaderamente épico, circula en estas páginas que dotnioa
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una inspiración palpitante y llena de grandeza. Es preciso 
admirar esa ríra naturaleza poulica, que después de haber 
producido tanto, halla en la énoca de la vejez medio de 
acrecentar todavía la viril exuberancia y fogoso vuelo de su 
vena.

Víctor Hugo, en su laborioso destierro, prepara todavía 
muchas importantes obras, cuya aparición sera un aconle- 
cimienlo para el mundoliterario. Desde lo alto riesii azotea, 
ve blanquear en el horizonte las cosías de Francia, y el 
gloriosa desterrado ^.ientusus-inspiraciones, mirando desde

lejos en las nieblas del Océano, el país que ama, empero 
como el Dame, no (|uiere voKeráver.

Se leen estos cuatro versos á la cabeza de ¡a f^en d a  de 
los siglos:

-A Francia, tionde he nacido.
Un viento este libro lleva,
Kl árbol de ella arrancado,
Le devuelve su hoja muertalü

JosR Meáoz GaviaiA.
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Redida (üá la acción, todavía se acuerdan los ecos del 
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empero á aquellos versos audazmente corlados, á aquellas 
brillantes rimas, á aquella poesfa sin modelo y sin prece* 
dentesque pasaba desde loscbisles déla farsa á las subli- 
midadesépiess, daquel quebrantamiento de todas lassan- 
lasreglas, cosas queesciiaban los transportes, entusiastas 
aplausos de los jdvenes románticos, los viejos clásicos ba­
ilaron en su exasperación un valor de que no se leshnbiera 
creído capaces. Ellos que miraban los dulces compromisos 
de Casimir Delavigne, como el último término de (a auda­
cia literaria, indignados, rebelados bajo el fuego de las fe­
roces miradas que les lanzaban los poetas con melenas, 
isilbaron/

Esta fué la señal do la lucha. Enlabldse im verdadero 
pujilato en el palio y las butacas entre los partidarios de 
Aristóteles y losde l'ictor Hugo. Los silbidos y los gritos 
se mezclaban en el huracán, dominado algunas veces por la 
voz del ador, y casi siempre por la ráfaga arrebatada de la 
comisión de aplausos. Los románticos fueron los mas fuer­
tes. .-Vlgunos de las butacas fueron arrojados por encima de 
la barandilla de la orquesta, y hubo uno que fué á caer y 
romperse la cabeza contra un violón de un músico. Conte­
nidos los demás con estas hazañas, tomaron el partido de 
escuchar, temblando y tapándose la cara.

La victoria quedd per los invasores. Ramos de flores, 
repelidas llamadas y salidas á la escena, frenéticos bravos, 
liada faltd: el entusiasmo de los románticos hubo momentos 
que rayd en locura. Un insensato baile se organizd á la sa­
lida al rededor de la esiátua de Voltaire en el vestíbulo, á 
los gritos de /Se hundiá Holtaire! ¡Se hundió Racint!

En aquellos grupos delirantes seoian axiomas como estos: 
—Racíné, es un pillo.
—Corueillc, es débil al lado de éste.
Otras muchas piezas tuvieron un éxito no menos dispu­

tado, y debieron luchar así contra obstáculo.s de todo gé­
nero. .Harion Deiorine. prohibida en tiempo de Cárlos X 
por la censura, no pudo ser representada hasta 1831 en el 
'eairo déla Piienade San Martín. El rey se divierte, fué 
prohibido después de su primera representación. Pero ¿u- 
crecía Borgia. .María Tudur. Angelo, Ruy Blas, tjys Bur- 
graves, no tuvieron que combatir sino la usurpación clási­
ca, cuya violencia no pudo impedir su brillante éxito.

Víctor Hugo vivía en una magnífica casa que se eonvir- 
tid en el centro de toda la literatura contemporánea. Todos 
aquellos jdvenes, que después tan célebres se han hecho, 
formaban una cdrie asidua al poeta, cuyo advenimiemo 
hablan saludado como el de un rey.

En esa casa, magníficamente adornada, compuso Víctor 
Hugo la mayor parte de sus obras maestras. .Vuestra Seño­
ra de París, esa novela épica en que hace revivir la ciudad 
de la edad media, descrita enunestilo maravilloso, esa com­
posición sublime que eleva á uno hasta el tercer cielo 6 le 
hace descender hasta el infierno; Las hojas de otoño, una de 
las colecciones mas perfectas del poeta, por la variedad, 
frw uray  melancolíade la inspiración; Los tantos del Cre­
púsculo, Las voces interiores, que casi rivalizan con las 
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hojas de otoño por el encanto del pensamiento, armonía y 
riqueza de su versiñr.acíon; Lu í y  sombra, literatura y ^lo- 
sofia. E l Rkin, Impresiones de viage, escritas con un esti­
lo espléndido y pintoresco, que equivale al pincel del pintor 
de mas bello colorido.

Cuando se trata de un nombre como Víctor Hugo, seria 
preciso entrar en el detalle de cada una de las creaciones 
salidas de su pluma, pero esto no nos es posible. Ademas 
están presentes en la memoria de esta generación, que to­
davía domina el esplendo^de su nombre. Sus adversarios, 
aun los ma.s sistemáticos, porque como lodo gefe de una 
revolución tiene muchos, confiesan lo que vale esa (loesía 
viril, chispeante, que parece modelada en el bronce, donde 
la musa, cual un águila, vuela derecha al sol. Muchos de 
los que han querido imitarle, y que son sos discípulos, han 
desacreditado et romanticismo, erigiendo en dogma litera­
rio el cuite dele monstruosoy de loestravagante. .\o hay 
que juzgar al poeta por su escuela, que no ha reproducido 
sino sus defectos. .Además, Virtor Hugo es el nombre me­
nos á propdsílo para servir de modelo; su originalidad es 
suya, esclusivameniesuya, y no puede ser calcada por otros 
sin caer en la caricatura.

Víctor Hugo fué un niño precdz, d como le llamaba 
Ciiateubriand.un niño sublime. No tenia mas que quince 
años cuando hizo oposición al premio de la Academia so­
bre el lema señalado. Hentajas del estudie. En el discurso 
eslampd su edad. La Academia creyd que se burlaban de 
ella, pero concedid el premio, y cuando se presenid á re­
clamarlo con la fé de Bautismo en la mano, quedaron llenos 
de asombro, y se aseguraron por esperiencias de que era 
el verdadero autor.

De diez y siete á veinte años consiguió' tres premios en 
Tolosa, y fué proclamado vencedor en los ju ^ o s  florales. 
Muchas lie las mejores inspiraciones de sus Odas y  baladas, 
pertenecen, por la fecha, á aquella adolescencia que daba 
frutos á la par que flores. Entonces que era clásico por la 
forma, y en lodo el fervor de su catolicismo y de su realis­
mo. Después ha cambiado muchísimo en todos estos punto.s 
de vista.

1.a Academia cerrd largo tiempo sus puertas á este can­
didato revolucionario que laasustaba. Víctor Hugo era para 
los viejos [Kiclasdel imperio, que noeomprendian nada de 
esa nueva literatura palpitante de los ardores, pasiones y 
turbaciones del siglo, un enemigo á quien era preciso im­
pedir á toda costa el entrar en la fortaleza del buen gusto.

Fué preciso, que la gloria siempre creciente del poeta, 
le abriese á la fuerza las puertas de la Academia, donde 
después de muchas luchas, entrd al fin el 3 de junio de 
I8 il; cuatro años después fué elevado á la dignidad de par 
de Francia.

La revolución de febrero de 1818, abrid nuevos caminos 
á su ambición. Enviado á la Asamblea constituyente por la 
ciudad de París, ydespues á la Asamblea legislativa, secon- 
quisidallí un eminente puesto como orador parlamentario. 
No entra en nuestro proptísito esponer sus evolucio­
nes políticas, que vinieron á pararen su espulsion de Fran­
cia, cuando en 2 de diciembre se declartí emperador el pre­
sidente de la república Luis Napoleón.

De.sde entonces, vive en medio de su familia, y de algu­
nos amigos en la isla de Üuernesey. Desde allí ha lanzado 
algunas nuevas obras, entre las que no citaremos mas que
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muchos pasage.s, entre otros en ios que el poeta se erige en 
mago, en porvenir, y en gran sacerdote de la nueva revo­
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Ahora, muy recientemente, acaba de publicar la Leyen­
da délos siglos, en la que sus cualidades, como sus defec­
tos ordinarios, brillan con mas poder que nunca. Un soplo 
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